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Hay cartas de amor memorables: la de Beethoven a su amada inmortal, la de Pablo
Neruda a Albertina Rosa, la de Lewis Carroll a Gertrude y la de Yoko (¡o no!) a
Lennon. Las cartas de amor parecen haber pasado de moda, son como cosas de otro
tiempo. Vivimos en la era de los emoticones, el amor se expresa con caritas,
figuritas, corazoncitos, etc. En Venezuela, sin embargo, se mantiene la tradición: es
famoso y de mucho prestigio el concurso de “Cartas de amor de MontBlanc”, pero
ahora le ha salido competecia.
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Hasta el 28 de agosto hay chance para participar en el concurso literario “Cartas de
amor a Hugo”. Es un concurso que tiene bases y todo, es decir, ¡reglas!, un jurado
imparcial y una votación secreta (aunque usted no lo crea). El evento lo convoca el
“Instituto de Altos Estudios del Pensamiento del Comandante Eterno Hugo Chávez”.
Usted se pone a buscar en Internet y no consigue, ni por asomo, un “Instituto de
Altos Estudios del Pensamiento” de Immanuel Kant, o de Georg Hegel, o de Jürgen
Habermas, pero sí se topa con este que hemos mencionado, que más allá de
simples estudios, promueve “Altos Estudios”, como advirtiendo que se trata de un
objeto de investigación que requiere cierta estatura intelectual. Naturalmente, si
hablamos de algo que tiene connotaciones de “Eterno”, estamos prácticamente
rozando los límites de la teología.

Por ejemplo: para el estudio del pensamiento que implica calificar una victoria
opositora, no como un hecho natural del juego democrático, sino como “¡una
victoria de m.!”, es necesario poseer, sin duda, una alta noción escatológica de la de
la digestión humana que conecte su sentido físico con el metafísico. Aquí estamos
hablando ya de alta filosofía.

Lo mismo sucede con la comprensión del fenómeno amoroso, al que Platón le dedica
un diálogo y cuyo logos, para el instituto en cuestión, puede ser resumido en esta
concluyente e impecable sentencia: “¡esta noche te doy lo tuyo!”. Así podríamos
seguir con muchos temas: la solidaridad con quien ha superado una adicción o
“¡Bush eres un alcohólico!”, la defensa de la libertad de expresión o “¡vayan
apagando los equipos!”, el respeto al trabajo y el esfuerzo o “¡exprópiese!”, la alta
diplomacia o “aquí huele a azufre”, etc., etc. ¿Dejó el autor que nos ocupa
pensamiento escrito? No, éste se expresó siempre de manera oral, durante
interminables cadenas de radio y televisión que, juntas, suman muchos meses de
discursos que suponemos que serán transcritos y recogidos en numerosos
volúmenes con un riguroso índice onomástico, para la celebración del día de su
santo, naturalmente.

"Y dice uno, para quien amordazó la prensa, amorató a la esposa, amortiguó la
corrupción, amorteció la industria petrolera, se amorochó con los más indeseables
del planeta y amortajó la democracia, qué cosa puede ser más apropiada en estos
momentos que una carta de amor."
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